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RESUMEN POR ACTOS DE HISTORIA DE UNA ESCALERA

Acto primero

La obra nos introduce en una atmósfera de pobreza y estancamiento desde el primer
momento. El cobrador de la luz, un personaje anónimo que representa la rutina y las
obligaciones, se convierte en el catalizador que revela las tensiones y las carencias de los
vecinos. Paca, con su carácter explosivo y su lengua afilada, no duda en expresar su
descontento por la subida de precios, mientras que Generosa, madre de Carmina, se
disculpa por no tener el dinero completo, mostrando la precariedad en la que vive su familia.
Doña Asunción, en cambio, intenta mantener las apariencias, pidiendo al cobrador que
regrese más tarde, aunque su situación económica no sea mucho mejor.

En medio de este ambiente de escasez, aparece Fernando, hijo de Doña Asunción. Es un
joven apuesto y ambicioso, con sueños de grandeza que chocan con la realidad miserable
de la escalera. Su madre, aferrada a un pasado de supuesto esplendor, alimenta las
ilusiones de su hijo, recordándole su linaje y su "sangre noble". Fernando, sin embargo, se
siente frustrado y atrapado, anhelando un futuro que parece inalcanzable.

La llegada de Elvira, hija de Don Manuel, un hombre rico y poderoso, abre una nueva
perspectiva para Fernando. Elvira, atraída por la juventud y el atractivo del joven, no oculta
su interés, mientras que su padre, persuadido por su hija, le ofrece a Fernando un trabajo
en su empresa. Esta oportunidad representa para Fernando la posibilidad de escapar de la
pobreza y ascender socialmente, pero también implica un dilema moral: ¿Debe sacrificar su
amor por Carmina para alcanzar sus ambiciones?

Carmina, hija de Generosa, es una joven sencilla y bondadosa, que representa la pureza y
la autenticidad. Entre ella y Fernando surge una conexión especial, un amor sincero que
contrasta con la frivolidad de Elvira. Sin embargo, las diferencias sociales y las ambiciones
de Fernando se interponen en su camino. El acto culmina con un beso apasionado entre
Fernando y Carmina, un momento de intensa emoción que deja al espectador con la
incertidumbre sobre el futuro de esta relación.

Además de las tramas amorosas, el primer acto también introduce otros temas importantes
de la obra. A través del personaje de Urbano, un joven obrero con ideas socialistas, se
presenta la crítica a las desigualdades sociales y la necesidad de luchar por un mundo más
justo. Urbano, enamorado en secreto de Carmina, observa con preocupación cómo la joven
se ve envuelta en el triángulo amoroso con Fernando y Elvira.

Acto segundo

El paso del tiempo, un tema central en la obra, se hace evidente al inicio del segundo acto.
Diez años han transcurrido y la escalera sigue prácticamente igual, mostrando la
inmovilidad social y la frustración de sus habitantes. La muerte de Gregorio, padre de
Carmina, marca un punto de inflexión en la historia. El hombre, ahogado en alcohol y
miseria, representa el fracaso y la desesperanza que imperan en la escalera.
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El velatorio de Gregorio reúne a los vecinos, pero las conversaciones revelan las tensiones
y los rencores acumulados durante años. Fernando, ahora casado con Elvira, no ha logrado
escapar de la escalera. Su matrimonio, basado en el interés y la conveniencia, es un
fracaso. La frustración y el desencanto lo consumen, mientras que Elvira se muestra
amargada y resentida.

Carmina, huérfana y sola, se enfrenta a un futuro incierto. Urbano, que siempre la ha amado
en silencio, aprovecha la ocasión para ofrecerle su apoyo y proponerle matrimonio.
Carmina, buscando la seguridad y la estabilidad que tanto anhela, acepta la propuesta. Su
decisión, aunque motivada por la necesidad, también refleja la resignación y la falta de
alternativas que enfrentan las mujeres en la sociedad de la época.

El encuentro entre Fernando y Carmina, ahora comprometida con Urbano, despierta los
antiguos sentimientos. Fernando se da cuenta del error que cometió al casarse con Elvira,
sacrificando el amor por la ambición. La escena final, con Fernando observando a Carmina
alejarse del brazo de Urbano, refleja la amargura y el arrepentimiento del hombre que dejó
escapar la felicidad.

Acto tercero

Veinte años más tarde, la escalera sigue siendo testigo mudo del paso del tiempo y la
repetición de las historias. Una nueva generación ha crecido, pero las mismas
problemáticas persisten. Fernando hijo, hijo de Fernando y Elvira, se enamora
perdidamente de Carmina hija, hija de Carmina y Urbano. El pasado vuelve a asomar, con
los jóvenes enfrentando los mismos obstáculos que sus padres: las diferencias sociales, la
oposición familiar y el peso de la tradición.

Fernando hijo, heredando el idealismo de su padre, se rebela contra la mediocridad de su
entorno y sueña con un futuro mejor junto a Carmina hija. Ambos jóvenes, conscientes de
las dificultades, se aferran a su amor como única vía de escape. Las escenas de
enfrentamiento con sus padres, cargadas de emoción y dramatismo, reflejan el conflicto
generacional y la lucha por la libertad individual.

Fernando hijo se enfrenta a su padre, reprochándole su conformismo y su fracaso.
Fernando padre, arrepentido de sus errores del pasado, intenta advertir a su hijo sobre los
peligros de la ambición desmedida y la importancia de seguir su propio camino. Carmina
hija, por su parte, se enfrenta a su madre, quien, recordando su propia historia de amor
frustrado, intenta protegerla del dolor y la decepción.

La obra culmina con una nota de incertidumbre. Fernando hijo y Carmina hija, decididos a
desafiar al destino, se enfrentan a un futuro incierto. La escalera, símbolo de la inmovilidad
y la repetición, se convierte en un desafío para las nuevas generaciones. El espectador se
queda con la pregunta: ¿Lograrán los jóvenes romper el ciclo de frustración y construir un
futuro diferente, o estarán condenados a repetir la historia de sus padres?
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